
r;:a N Argenti na se vive 
I..m una explosión de jú· 
bilo popular. El pueblo se 
lanza a las calles. las casas se 
cubren de banderas, los pre­
sos poi íl ieos son arrancados 
de las cárceles; el primer in­
tento corporativista de los 
militares ha sido derrotado. 

Los actores del triunfo popu­
lar hay que buscarlos entre 
los jóvenes. Jóvenes obreros. 
jóvenes estudiantes, jóvenes 
peronistas, jóvenes marxis­
tas. Los primeros, hijos de 
la resistencia pcronista, 
nacida con pos terioridad al 
golpe de Estado de 1955,han 
adoptado una metodología 
diferente a la que emplearon 
sus mayores y se forjaron en 
épocas de dura clandestini­
dad. Los segundos. más que 
padres tienen abuelos. los 
inmigrantes europeos de 
principios de siglo munidos 
de vasto repertorio ideológi­
co; socialistas, comun istas, 
anarquistas. 

Esta juventud puso en reti-
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l
• S E van, se van, y nunca vol­

verán! ¡Se van, se van, y nun­
ca volverán!; gritaban al 

unísono millón y medio de personas 
al asumir la presidencia el 25 de 
mayo de 1973, Héctor J. Cámpora. 
La consigna tenía como destinata­
rias a las FF. AA .• que dejaban el 
poder des¡més de haberlo detentado 

rada a las FF, AA. Y su pro­
yecto monopolístico, .. Mas 
no supo presentar alternativa 
alguna ante el pueblo. Los 
jóvenes marxistas descreían, 
que luego de siete años de fé­
rrea dictadura, pudiesen lle­
varse a cabo elecciones. Los 
ió\'enes peronistas creían en 
'Perón, que desde Madrid, re­
nexionando sobre el futuro 
socialista de la humanidad 
decía: .Con la caída del sis­
tema capitalista, han caído 
también los políticos que lo 
sirvieron y sost uvieron. El 
nuevo político, obedece hoy 
a nuevas estructuras y nue­
\'ossistemas,se llamen como 
se llamen. En esa evolución 
esen la que se ha inspiradoel 
justicialismo (peronismo). 
Otros han optado por el co­
munismo o por distintas 
formas de socialismos na­
cionales, pero las rinalidades 
no difieren mucho de sus ob­
Jetivos,.. 

En estos álgidos momentos 
de la historia, la burguesía 
argentina optó por Perón. 

Como siempre. Estados Uni­
dos fue informado al respec­
to . En 1972,al visitar Buenos 
Aires David Rockefeller, An­
tonio Cafiero, hombre del 
aparato peronista y poste­
rionnente ministro de Eco­
nomía durante el mandato 
de Isabel. dio garantías al 
banquero norteamericano 
de que a pesar de sus decla­
raciones públ ieas. Perón no 
iba a atacar al capital ex­
tranjero. Aunque el proyecto 
no es el ideal para la defensa 
de sus intereses. David Roe­
kefeller, aconseja vehemen­
temente al gobierno esta­
dounidense que apoye el re­
tomo de Perón como .la úl­
tima esperanza contra la re­
volución comunista en Ar­
gentina,., 

La burguesía nacional, clase 
hegemónica en el proceso. 
anhela lograr la paz social 
merced al carisma del viejo 
líder. Conseguida dicha paz 
social, atraer la atención de 
los inversionistas árabes y 
europeos; ampliar mercados 



siete años a través de diversos gI1ne­
rales. 
Dos ilustres visitantes; el presuúnte 
de Chile. Salvador Allende. y el pre­
sidente de Cuba. Osvaldo Dorticós. 
simbolizaban dos opciones. dos 
caminos a seguIr:: transformaciones 
revol,~cionarias emprendidas por la 
vía electoral. o cambios profundos 
logrados por métodos más radicales. 
El peronismo gobernante desecha­
ría ambas alternativas. 

inlensil ¡candu el intcrcam· 
bio comercial cun los paises 
socialistas; negociar la de· 
pendencia con las transna­
cianales norteamericanas, 
avalada por el apoyo popu­
lar y los nuevos vínculos es­
tablecidos. El plan es lúcido. 
El gabinete, una Torre de 
Babel: la burguesía por me­
diación de Gel bard , dirige la 
política económica; el pero­
nismo revolucionario ha 
sido compensado por sus lu­
chas con los ministerios del 
Interior y Relaciones Exte­
riores; en bienestar social. 
aparece un oscuro y desco­
nocido personaje, José López 
Rega. 
.La primavera democráti. 
ca_ se vive en profundidad. 
En la universidad se licen­
cian los profesores más reac­
cionarios, entre otros, José 
Martínez de Hoz, y los alum­
nos colaboran en la elabora­
ciónde los planes de estudio; 
los obreros toman fabricas 
por decenas exigiendo sus 
derechos; el presidente 

Campora da un discurso 
ante el alto mando de las FF. 
AA. Y los acusa de haber ser­
vido a los intereses de las 
mu 1 ti nacionales norteame­
ricanas. Las palabras de Pe­
rón «todo en su momento y 
armoniosamente» son des­
oídas en la práctica. Se im­
pone un cambio de rumbo y 
la presencia del líder en Ar­
gentina se torna imposter­
gable. El regreso definitivo 
seefectivizó el20 de junio de 
1973 ... , la sangría también. 

La más grande manifesta­
ción popular, de dos o tres 
millones de personas, espera 
en el aeropuerto de Ezeiza a 
Perón. Prevalecen los con­
tingentes juveniles identifi­
cados con las consignas _por 
la patria socialista» y lle­
vando en alto las banderas 
de las organizaciones com­
batientes. Y otra vez la tra­
gedia signando la jornada 
argentina. Más de mil mer­
cenarios equipados con ar­
mas de todo cal ibre. estable­
cen un cerco de sangre aire-

dedol" dd palco presidencial. 
Las bandas armadas res­
ponden directamente al se­
cl-etario privado de Perón, 
López Rega, actúan bajo la 
dirección del coronel Osin­
de, jefe de la guardia perso­
nal del caudillo peronista. 
Mientras la guardia preto­
riana asesina y tortura, Pe­
rón desciende en una base 
mil itar -Moro n- situada a 
varios kilómetros de Ezeiza. 
Esa misma noche habló por 
televisión y reprendió amis­
tosamente al pueblo por lo 
acontecido, había llegado el 
momento de poner orden. 

LA HORA DE LA VERDAD 

Carlos Villar Arauja, histo­
riador peronista, estima que 
a partir de la llegada de Pe­
rón comienza en Argentina 
una comedia de equívocos: 
«Los burócratas de la última 
CGT, al frente de sus bandas 
de matones y esquiroles, ju­
gaban a desempeñar el papel 
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de los obreros .descamisa­
dos» del 17 de octubre. Los 
empresarios nacionales so­
brevivientes, meros provee­
dores o socios pobres del ca­
pital extranjero, se disfraza­
ban con el lenguaje de la 
burguesía revolucionaria del 
45. El ejército purgado y te­
ledirigido por el Pentágono, 
hacía como si fuese aquel 
ejército nacional-indus­
trialista de los años cua­
renta. María Estela Martí­
nez, gracias a las brujerías 
de López Rega, estaba con­
vencida de que ella era la 
reencarnaclOn de Evita 
Duarte. Y lo más espan loso 
de todo: Perón se creía Pe­
rón ». 
VillarAraujo, se equivocaba; 
Peron seguía siendo Perón. 
Lo que había cambiado 
diametralmente es la coyun­
tura económica y social, 
obligando al líder justicia­
lista a quitarse la máscara y 
desactivar las fuerzas que él 
mismo ha contribuido a for­
jar. Si alguna duda quedara 
sobre esta caracterización, 
basta formular la siguiente 
reflexión: ¿ Podría la reac­
ción gorila haber consu­
mado con tanta facilidad la 
en trega del país a los yankis 
yel aplastamiento de la clase 
obrera. si las rclacion es de 
producción nohubieran sido 
exactamente iguales el 16 de 
septiembre de 1955, que el 
17 de octubre de 1945? ¿Po­
dría Estados Unidos haber 
penetrado tan rápidamente 
si no hubie ra empezado a 
hacerlo antes del 16 de sep­
tiembre? 
Julio de 1973, rumores de 
toda índole circulan por Ar­
gentina. y lo esperado se 
produce: Cámpora que ha­
bía sido. arrastrado» por el 
peronismo revoluríonario, 
es derrotado mediante un 
golpe palaciego y obligado a 
renunciar. Algunos románti­
cos hablan de renuncia-
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miento heróico que posibili­
tará a Perón acceder a la pre­
sidencia postulándose como 
candidato en las elecciones a 
celebrarse en sepl iembre . 
¿Quién acompañará a Perón 
en la fórmula presidencial? 
La juventud peronista toda­
vía cree en él y lanza la can­
didatura de Cámpol'a como 
vicepresidente. El caudillo 
unge con los óleos sagrados a 
Isabel. ella será vicepresi­
dente y heredera. Las FF.AA., 
que en la década del 50 cues­
t ionaron y se opusieron a la 
candidatura de Eva Perón .::. 
la vicepresidencia , propi­
c ian el encubrim ie nto de 
Is'abel. El entorno (nombre 
dado por el peronismo revo­
lucionario a la camarilla 10-
pezreguista) y ha hecho una 
demostración contundente 
de su poderío al desplazar al 
sucesor constitucional de 
Cámpora, el presidente del 
Senado, y ubicar en su lugar 
al yerno de López Rega. José 
Lastiri. 
Sobre un total de catorce mi­
llones de electores, Perón­
Isabel, apoyados por el Par­
tido Comunista, el Frente de 
Izquierda Popular y otros 

agrupamien tos menores, 
acumulan siete millones y 
medio de votos. Un millón y 
medio más que Cámpora. 
La derech ización del proceso 
es evidente: las organizacio­
nes armadas marxistas son 
declaradas ilegales, los fun­
cionarios progresistas defe­
nestrados de sus cargos, los 
gobernadores provenientes 
de corrientes populares in­
tervenidos. A este respecto, 
d caso más notable se regis­
tra en la provincia de Córdo­
ba, donde el jefe de policía 
-coronel Navarro- de­
pone a las autoridades legí­
timamente elegidas por cI 
pueblo. Atilio López, vice­
gobernador y dirigente 
obrero de límpida trayecto­
ria, no cree que Perón esté al 
tanto de lo acontecido en la 
provincia y viaja a Buenos 
Aires a entrevistarse con e l 
presidente. Este se niega a 
recibirlo. Cuando regresa a 
su terruño, Atilio López, es 
un cadáver político y ha de­
cidido abandonar toda mili­
tancia. Poco tiempo después 
la .tripleA .loasesinaría. La 
juventud peronista se debate 
en múltiples contradiccio-
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nes. ¿Acaso Peron Jos ha trai­
cionado? o ¿ está rodeado de 
un entorno que no le permite 
conocer lo que sucede en la 
patria? La segunda tes is se 
impone, a pesar de que la ju­
ventud y sectores del pero­
nismo tuvieron en esta etapa 
másmuertos,quedurante 18 
años de dictadura militar. 
Brevemente resumida. la 
postura de la izquierda pe­
ronistaes la siguien te: larea­
Iidad nacional indica clara­
mente que el pueb lo traba­
jador es masivamente pero­
nista: por tan to, todo queha­
cer revolucionario debe pa­
sar necesariamente por el 
peronismo. En sus objetivos 
ünales. la izquierda pero­
nista no se distingue de la iz­
quierda marxista, pero en su 
táctica sí. La confusión ideo­
lógica y política de los jóve­
nes peronistas de izquierda 
es tal, que un militante de 
base se dirigirá a la dirección 
en estos términos: « .•• Se ha 
llegado a la conclusión de 
qu e no sabemos s i somos na­
cionali stas revolucionarios, 
cristianos revolucionarios, 
social istas, peronistas o so­
cialdemócratas». 

La relación Perón-Juventud 
Peronista no conoció térmi­
nos medios; los niveles de 
acatamiento fueron totales y 
los grados de enfrenta­
miento antagónicos. 
El 12 de jun io de 1974 , Perón 
que ya ha roto con los .im­
berbes» y gobierna en un 
país que se torna ingoberna­
hle, convoca al pueb lo a la 
Plaza de Mayo. La derecha 
ha ganado espacios que no 
hace mucho eran ilusorios; 
el código penal tipifica como 
delito las huelgas y amor­
daza a la prensa, célebres 
torturadores como Vi ll ar y 
Margaride han sido restitui­
dos a sus puestos de antaño. 
El anciano líder. en un dis­
curso plagado de galimatías, 
reparte culpas por doquier y 
amenaza con su renuncia, 
intentando recomponer el 
disminuido consenso. Este 
seria su último discurso, ce­
rrado con palabras premon i­
torias y felices: _Me voy lle­
vando en mis oídos, la mejor 
música, la voz de mi pue­
blo». Millones de dolidos ar­
gentinos desrilarán ante su 
cadáver. Intelectuales de 
toda laya, teorizaron sobn.:: 

lasal ienaciones de l subdesa­
nullo para explicar e l fenó­
meno del peronismo; un 
ob rero de \a construcción. 
con la irrehatihilidad que 
tienen las palabras impreg­
nadas de sabiduría popular, 
lo sentía así: «Cuando niño 
fui poco a la escuela, ya que 
era necesario ganarse el pan. 
La maestra daba clase en 
una chabola y siempre le de­
bían varios meses de sueldo. 
Comía gracias a lo que le re­
galaban los padres de los 
a lumnos. Dc adolescente 
trabajé en el campo. En las 
noches dormía en un establo. 
tapándome con una aguje· 
rada manta . 
En 1945 me trasladé a Bue­
nos Aires y escuché a Perón 
decir que se acabó la época 
de los explotadores y los 
abogados chupa sangre. Vi\'í 
en una pensión y dormí en 
unacama.Con loqueganaha 
en una se mana, me alcan­
zaba para todo el mes, has ta 
aprendí a di\ertirme. En los 
meses de \ acaciones, \olvía 
al pueblo y \cía a los niños 
asistir a una escuela confor­
table. La maestra cobraba 
todos los meses. 
De viejo me retiré del traba­
jo. y percibo una jubilación. 
Por lodo esto soy peronista». 
Suficiente para la Argenl ina 
del 40, demasiado puco 30 
años después. 

EL TURNO DE ISABEL 

El peronismo corrió igual 
suerte que el resto de los mo­
vimientos populistas lati ­
noamericanos. En la hora 
del ocaso aparecieron todas 
sus falencias, la dirigencia se 
encamó en personajes co­
rruptos y aventureros, los 
grandes y pequeños nego­
ciados sup lantaron a las 
propuestas polí ticas. y fun­
damental mente se vol\ ieron 
contl'a sus sostenedores: las 
masas obreras. 
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Isabel Martínez, es bailadna 
de cabaret, y un séquito 
compuesto de magos, hom­
bres de farándula, mercena­
rios, lumpenes y aventure­
ros se lanzaron al abordaje 
de Argentina. 

En diciembre de 1973, el 
presidente N;xon nombró a 
un ex-agente de inteligencia, 
Robert HUI. embajador en 
Buenos Aires. HiII, aparte de 
exhibir un frondoso curricu­
lum golpista, siendo emba­
jador en España, jugó un im­
portante papel en las nego. 
ciaciones por el retomo de 
Peron. Nada más llegar el 
regordete diplomát ico, se 
abraza con López Rega. En 
mayo de 1974, aparecerán 
juntos ante las cámaras de 
televisión para firmar un 
pacto anü·drogas entre Es­
tados Unidosy Argentina. El 
discurso de López Rega, no 
logró ocultar el verdadero 
transfondo del pacto: «Espe­
rarnos exterminar el tráfico 
de drogas en Argentina. He­
mos capturado guerri lIeros, 
después de ataques, que se 
encontraban al lamente dro­
gados. los guerrilleros son 
los mayores consumidores 
de drogas. Por lo tanto, esta 
campaña contra las drogas 

;erá, asimismo, automáti­
camente, una campaña con­
tra la guerrilla •. 
La puesta en ejecución de 
esta campaña, manejada 
desde la embajada de Esta­
dos Unidos, coincide con la 
súbita aparición de los efi­
cientes y brutales escuadro­
nes de la muerte formulados 
por el Ministerio de Bienes­
tar Soci al. La prensa popu­
lar de aquellos dias deCÍa: 
«Mientras tanto las organi­
zaciones parapoliciales yen 
especial la triple A siguen 
llevando a cabo olas de ase­
sinatos y amenazas. Dos pro­
pietarios de una librería cén­
trica de Bahía BJanca fueron 
enconLrados en la Hormiga, 
a unos 15 kilómetros de esta 
ciudad acribillados a tiros 
con más de 140 impactos de 
balaen ambos cuerpos. En la 
capital de Tucumán, fue en­
contrado el cadáver del aho­
gado izquierdista Dionisia 
Fagalde; 100 kilómetros al 
sur, en la localidad de Agui­
lares, aparecieron junto al 
camino dos cadáveres que 
presentaban numerosos im­
pactos de bala y evidencias 
de haber sido tortu rados. 
En el departamento Sar­
miento, Mendoza , fueron ha­
llados los cadá\'erc~ carbo-
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nizados de. un hombre y una 
mujer. También en Buenos 
Aires otros cinco cadáveres 
calcinados fueron haUados 
al surde esta capi tal. las víc­
timas, cuatro hombres y una 
mujer habían sido ejecuta­
dos y luego transportados en 
un rodado en el cual fueron 
abandonados. Todos estos 
casos han ocurrido en los úl­
timos días •. 
A su \'ez el peronismo de iz­
qu ierda, en el periódiCO «La 
Causa Pel"Onista_, se pregun­
taba: «¿Sigue siendo peronis­
ta este Gobierno?. Mezclan­
do sentimientos y elementos 
polít icos concept uali za­
ban: .Mientras el pueblo y 
los peronistas sumamos un 
mes de ausencia de Perón, el 
lopezreguismo cuenta 
treinta días de un nuevo Go­
bierno. Y esta ruptura está 
marcada por la avalancha 
imperialista; la misma que 
intentó frenar Perón el 12 de 
junio y que se desató,ya des­
bocada, a su muerte. Esa 
avalancha que venimos mos­
trando en cada número. Los 
objetivos de la oligarquía y 
el imperiaJismo son múlti­
ples, pero apuntan a un 
mismo fin: acumular poder. 
Los ganaderos quieren me­
jores precios, frenar una le­
gislación que los afecta y 
limpiar la conducción eco­
nó mica para poner a sus per­
soneros más obsecuentes •. 
El deterioro económico del 
país y el avance de los mono­
polios, son dos caras de la 
misma moneda. La Comuni­
dad Económica Europea re­
duce drásticamen te sus 
cbmpras de carne argent ina: 
del millón de toneladas que 
adquiría en 1970, se pasa a 
unas exíguas 289.000 tone­
ladas en 1974. La producción 
de trigo oesciende en pocos 
años, unos tres mi Ilones de 
toneladas y la deuda externa 
asciende a 9.200 millones de 
dólares. El último hombre 



de la burguesía nacional, 
José Gelbard abandona el 
Gobierno. El proyecto re­
formista ha expirado. Gel­
bard es reemplazado por 
Gómez Morales, quien de 
inmediato viaja a Estados 
Unidos llevando como carta 
de presentación la promesa 
de derogar la Ley de In ver­
siones Extranjeras. La ges­
tión de Gómez Morales fra­
casa; los dólares no aH uyen 
al Río de la Plata: los mono­
polios estiman queen Argen­
tina no hay condiciones para 
invertir. «Carece de la paz 
social», diría un represen­
tante de las transnacionales. 

LA GUERRA 

La violencia se ha enseño­
rada del país. Se libra una 
guerra de vanguardias: por 
un lado los que anhelan pro­
fundas transformaciones y 
han optado fundamental­
mente por la lucha armada; 
por otra, los que desean 
mantener el sistema utili­
zando como metodología 
preferida la tortura y el ase­
sinato. 

Montoneros secuestra a los 
hennanosJuan y Jorge Bom, 
dueños y ejecutivos de la 
compañía Bunge y Born, la 
empresa argentina más im­
portante convertida en con­
sorcio multinacional, que 
opera en 60 países por un 
monto aproximado a los 
dos mil millones de dólares 
anuales. El preciodel rescate 
es importante: 60 millones 
de dólares, y una soHcitada a 
página entera publicada en 
las principales capitales del 
mundo. 
PRT-ERP asalta cuarteles y 
comisarías y logra una im­
portante cantidad de armas 
que les posibilita en lo mili­
tar iniciar la guerra rural en 
los ceHOS tucumanos. Desde 
allí una guerrillera enviaba a 
sus padres cartas donde se 

notaba sus esperanzas de 
triunfo: «Queridos papá y 
mamá. Cómo les va. iYo es­
toy muy bien, contentísima. 
les quiero confirmar que es­
toy en la compañía del 
Monte no más, y contarles 
cómo es nuestra vida aquí ... 
No sé si llegaré a ver vuestra 
patria liberada y socialista, 
Pero desde ya, sólo con esto 
que estamos viviendo, siento 
una parte del mundo por el 
que peleamos. Y además, ya 
no me cabe duda de que ven­
ceremos y de que la Compa­
ñia del Monte vencerá~. 
Aunque las organizaciones 
armadas sostenían lo con­
trario, el grueso de la pobla­
ción permanece angustiada 
y expectante observando el 
desarrollo de las acciones bé­
licas, sin participar de forma 
activa en ellas. 
El ejército acrecienta su pre~ 
senda y en rebl'ero de ] 975, 
cinco mil efectivos rodean 
'los cerros trucumanos. Según 
informe del Tribunal Russel 
n, hasta noviembre el ejér~ 
cito ha atrapado 2 guerrille­
ros, matado 19 y herido 7; 
sus bajas ascienden a 236. 

El Parlamento cumple un rol 
meramente decorativo, «es 
una hoja en medio de la tem­
pestad» . Los representantes 
de los partidos tradicionales 
intentan lograr el desplaza­
miento de Isabel y el «entor­
no» y la posterior designa­
ción de un presidente provi­
sional que conteste a las FF. 
AA., evitando así la asonada 
mililar que ya se respira. 
Otros, pocos, bregan por res· 
catar lo que aún queda del 
programa de liberación na­
cional y social que el pueblo 
votó. Estas serán blanco 
predilecto de la triple A. Una 
de las primeras víctimas de 
la organización parapolicial 
fue el lribuno del pueblo. 
Rodolfo Ortega Peña . El se­
manario .Hombre Nuevo» 
decía: «Porque si nos pre-

guntamos a quién sirve esta 
muerte la respuesta es clara, 
a los que preparándose a re­
forzar la represión necesitan 
silenciar al diputado del 
pueblo, que haciendo de su 
banLa una tribuna nacional, 
denunciaba permanente· 
mente los crímenes de los 
militares populares y apo­
yaba la dura lucha de los 
trabajadores» . 

TERRORISMO 
IDEOLOGICO 

Los modos empleados para 
desplazar a los funcionarios 
de sus cargos, no son políti­
cos, pero sí eficaces. Raúl 
Laguzzi, rector de la Univer­
sidad de Buenos Aires, es 
amenazado por la triple A y 
conminado a dejar el país. 
Laguzzi se niega, la policía 
retira la escolta y manos 
anóni mas colocan una 
bomba en la casa del rector, 
que asesina a su pequeño 
hijo de tres meses. 

Han transcurrido sólo dos 
años, desde que la Universi­
dad Argentina se convirtiera 
en fábrica generadora de una 
interesante producción cul­
tural y científica, y ya la no­
ble oscurantista se cierne 

H'clOl ca rrpor. (ala Izquierda d.'eIOlo), 
ple.dente "ecto de le ÑSI"ntina, con 
.kIen Domingo Per6n, en el eeropuerto de 

Rome, .. 26 de merzo de 11173. 
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sobre ella. LaguLzi se asila 
en la embajada mexicana. 
Su aleiamienlO coincide con 
la ofe;,siva sin pl-eccdentcs 
lanzada sobre el sector aca­
démico, por el ministro de 
Educación Oscar I\'anise­
vich -hombre proven iente 
del peronismo fascista-, 
con el propósito de eliminar 
a todos los elementos pro­
gresistas que habían irrum­
pido en la Universidad Ar­
gentina durante el gobierno 
de Cámpora. Se cesó a mi­
les de profesores, se supri­
mieron Departamentos en­
teros, como el de Humani­
dades, Economía y Geogra­
fía de la Universidad del Sur, 
en Bahla Blanca. Se liquidó 
la participación estudiantil 
en el gobierno univel-sitario, 
se obligó a los alumnos a 
presentar un certificado de 
.buena conducta y costum­
bres_ para ingresar en la 
Uni\'ersidad, y no faltaron 
lossecueslros y ase:.ina tos de 
profesores y estudiantes que 
impusiel-on en el ámbito 
universitario un clima de 
verdadero terror. 
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Los bajO!) salarios impulsa­
ron a los intelectuales a bus­
car otros lugares donde ejer­
cer su profeSión con mayor 
tranquilidad y mejores 
perspecti\'as. Para dar un 
ejemplo, diremos que la mi­
tad del personal profesional 
de la Comisión Nacional de 
Energía Atómica , había 
emigrado antes de mar:t.O de 
1976. 

La desenfrenada represión 
se basó en una ideologia 
seudo-nacionaHsta de rasgos 
fascistas que hace apología 
de la autoridad y la familia a 
lo cual hay que añadir cier­
tas connotaciones antise­
mitas. En ese contexto se 
deben inscribir las palabras 
del decano interventor de la 
Facultad de Filosofía y Le­
tras, el sacerdote Sánchez 
Abelenda: « ... Arrancar de 
raíz las hierbas pemiciosas 
que envenenan la nacionaJi­
dad y la familia argentina, 
fX)r ello los profesores devo­
tos de Marx y Freud tendrán 
que ira enseñar a Moscú o a 
París, porque en Argentina 

se les acabó la ¡lventura sio­
nista, libertaria y destruc­
tora de los vaJores de la na­
cionalidad_. 

La política represiva en la 
Facultad de Filoso6a y Le­
tras se cimentó en la idea de 
que las calTeras de Sociolo­
gía, Psicología y Ciencias de 
la Educación formaban un 
alipo especial de profesio· 
nal. que se con\'ertía en 
«cuestionador ideológico 
nato_; pa- lo tanto se separa­
ron de Fi ¡osofía y Letras esas 
carreras y las colocaron bajo 
la administración de Medi­
cina. 
No hubo Facultad que no su­
friera el azote reaccionario. 
El segundo ministro de Edu­
cación, durante el Gobierno 
de Isabe l, Pedro Arrighi, se 
pronunció en contra de la 
Reforma Universitaria de 
19 J 8 pues, a su juicio, la Re­
forma se realizó bajo la ins­
piración directa de la Revo· 
lución Bolchevique de 1917, 
para romper ala paz del 
mundo académico. y en 
«contra de la estabilidad de 
la nación _. Como se recorda­
rá, algunas de las conquistas 
logradas por este movi­
miento fueron: la libertad de 
cátedra, prioridad de la 
misma, concurso de antece­
dentes para optar a un cargo 
de profesor, autonomía uni­
ven;:itaria, gobierno univer­
sitario-particlpaclon de es­
tudiantes y profesores en el 
gobierno de la Universi· 
dad- y gratuidad de los es­
tudios. 
En laque respecta a los insti­
tutos Estatales de Investiga­
ciones, en el transcul'so del 
Gobierno peronista se dio un 
anticipo de lo que ocurriría 
después en forma más inten­
sificada: 8 investigadores del 
Instituto Nacional de Física 
y Tecnología de San Miguel. 
provincia de Buenos Aires, 
fueron amenzados de muerte 
por la «triple A_. Como re-



sultado, algunos de ellos se 
fueron del país y otros se 
clandestinizaron por un 
tiempo. Además, a un gran 
número de investigadores se 
les cesó o inhabilitó por el 
término de ci nco años para 
ejercer su profesión, .es que 
no se logrará un verdadero 
triunfo contra la subversión 
si no se hace una verdadera 
limpieza en el sector acadé­
mico para que todos los pro­
fesores sean cristianos en 
pensamiento y acción •. 

El Gobierno de Isabel debió 
afrontar tres conflictos g¡'e­
miales que sacudieron los 
cimientos mismos del apa­
mto gubernamental. El pri­
mero de ellos fue protagoni­
zado por los obreros de la 
empresa Ika-Renault, en la 
ciudad de Córdoba. El cor­
dobés es un proletariado 
nuevo, nacido en la década 
del 60, cuando la influencia 
ideológica del populismo pe- o 
ronista ha disminuido. 

Es destacable en el avance 
ideológico del proletariado 
cordobés, la fecunda labor 
de Agustín Tosco, el sindica­
lista de más talla que diera la 
clase trabajadora argentina. 

Los mecá nicos de la «docta_ 
exigieron aumentos de suel­
do, que cuestionaban el 

f
cto social firmado por la 

irigenta porteña, e intenta­
n frenar el avance de la de­

recha en la provi ncia luego 
del • petit. golpe de Estado 
dado por el jefe de policía, 
coronel Navarro . 

Tosco (marxista) caracteri­
zaba de la siguiente manera 
el conmcto: • Esto forma 
parte del proceso que se ini­
ció con el • navarrazo_, o sea, 
que esto es la pretensión de 
consumar los objetivos que 
tuvo el «havarrazo_, en el 
sentido de aplastar a la clase 
obrera y al pueblo t.rabaja­
dor en sus derechos econó­
micos, sociales, políticos y 

El pr •• ldente d. l. R.-publlc. Argotntlne, ..li en Domingo PerOn. d. cu.rpo pr •• eni ••• 1 5 
de Julo de 1174. l.. luoederl. en le prlmere m.glllr.tu,. d. i. N.elon.u .'po.e, II.bel. 

culturales. Lo que no consi­
guieron con el .. na\'aITaZo _ 
lo quieren conseguir" con una 
pro\'ocación que esta ins" 
trumentada a tra\"és de la 
empresa Ika-RenauJt y que 
en el plano supl!rior de la po­
lítica está conducida por el 
ministro de Bienestar So­
cial, López Rcga; por el 
ministro de Trabajo. Otero; 
y consecu~ntemenfe por 
quien instrumenta el apa­
rato político. Es decir, .se 
trata de frustrar definitiva­
mente un proceso que votó el 
pueblo el 2 de marzo por la 
liberación nacional v so­
cial ». El enfrentamiento sos­
tenido por los obreros cor­
dobeses, tuvo éxito en el 
plano reivindicath'o, pero el 
aislamiento a que rue some­
tido por la burocracia en· 
quistada en la CGTnacional. 
permitió en un bre\'e lapso 
de tiempo la intenención 
del gremio y la obligada 
dandesliniz:ación de los di­
rigentes locales. 
La huelga de Vi lIa Constitu­
ción duró algo más de dos 
meses. En esos .sesenta y cua­
trodías, la cuotadc" iolencia 

fue muy elevada, siendo las 
masas finalmente derrota­
das mediante una intensa 
acción represiva. Acindar, 
una de las empresas afecta­
das por la huelga y de la cual 
es dirigente José Martínez de 
Hoz, obtuvo del FMI un prés­
ta mo de 100 m iliones de dó­
lares, en momentos en que 
los sucesi\ 'os ministros de 
Economía del país fracasa­
ban rotundamente en sus 
gestiones ante el organismo 
in ternacional . 

Esos fracasos determinaron 
el alejamiento de Gómez 
Morales y su reemplazo por 
un empresario amante de la 
magia y amigo de López Re­
ga: Celestino Rodrigo. A 
poco de asu mir Rodrigo hizo 
gala de un humor negro en­
vidiable, afirmando que de­
bido al alto poder adquisi­
ti\'o del pueblo se observaba 
.. un desmesurado consumo 
de alimentos y bienes dura­
bles». motivo principal de la 
creciente innación. Las me­
didas dispuestas fueron trá­
gicas; devaluación del peso 
con l'eSpL'Cto al dólar en un 
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160 por lOO en el mercado 
comerd al, l OO por \ 00 en el 
mercado financiero, y 80 por 
100 para los tudstas. No me­
nos vertiginosos resul taron 
los aumentos de las tarifa!:> 
de los servicios públicos y los 
combustibles; la gasolina 
aumentó en un 172 por J 00, 
el gas experimer.ló un alza 
de l 60 por 100, el transporte 
ferro\ ¡ario y automotor el 
100 por 100, el metro un 150 
por 100, Y los productos se­
miclaborados crecieron en 
un ¡"¡'Opor IOO.Parac:omp]e­
lar el cuadro, Rodrigo anuló 
los aumentos obtenidos por 
los obl-el'Os en las discusio­
neS pari lal"iascon los empre­
sarios. 

La I"espuesta dada por los 
trabajadores, originó el ter­
cer gran conrlicto laboral en 
el interregno isabel isla. Du­
rante estas masi \'as jornadas 
pudo observarse cómo un 
moví miento huelgüíst ico, 
motivado por claras reivin ­
dicaciones económicas, ad­
quirió en su desan"ollo un 
prorundo contenido político 
antigubernamental. Las ma­
sas salieron a la calle en de­
fensa de los convenios colec­
tivos ganados en las Comi­
siones Paritarias, que Isabel 
y Rodrigo pretendieron ve­
tar y termi[)aron produ­
ciendo una crisis ministerial 

,11, p:::>r Ufhl C. G. T. peronista, cla~i5ta, ántí­
, ... ' :,:ista.- John W. Cooke: radiografía de l 

",ta - [iJ vicepresidencia y el imperialismo. 
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IX ANIVERSARIO 
f!EL M. R. 26 DE JULIO 
EVITA Y LA REVOLUCION. 
LAS FAP AL PUEBLO 

Portada del o'gano de l. Comed.rlclon General oe TUlb ajado ... a .rg. ntina, . Ub..-I/o­
clÓn". clarame"le ho.1I1 • 'e pol"c. gUbema-entel de lu b.1 M.rUn_ de Par6 n. 

con la caída de tres carteras; 
Otem, de Trabajo; Rodrigo, 
de Economía, y López Rega. 
de Bienestar Social, ha­
ciendo tambalear pe! ¡gro­
samente a Isabel . 

I'abel Mart,nel: de PerOn 'aluda 1I pueblo .'g8nllno, Ir88 BU proclamacIón como pr.sl. 
dente dala Repubflca. A la Izq uierda de le 1010, BU hombre d. conflanta.lópez Rega. 

Este fonnidab le empuje de 
las mov ilizaciones hizo q ue 
la crisis ministerial dejara 
un vacío de poder, e leván­
dose a la orden del dia esa 
cuestión. La burguesía atra­
\'esaba serias dificul tades 
para sostener el poder, y.el 
proletariado y el pueblo no 
estaban en condiciones de 
asumido. 
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lA SUERTE 
ESTA HECHADA 

La burocracia sindical,lide· 
rada por Lorenzo Miguel y 
Casildo Herrera, enfrenta un 
duro trance; la combativi­
dad de las masas la lleva a 
adoptar la política de los he­
chos consumados y apoyar 
sus protestas; por otro lado. 
debe disputar espacios al 
lopezregismo dentro del pe­
ronismo y frenar la alianza 
de otro burócrata (Ca labró) 
con las FF. AA. 
Miguel instruye a sus hues­
tes en la defensa de Isabel, 
Herrera avizorando que las 
«vacas gordas» se diluyen. 
apuesta fuerte en los Casinos 
del Plata y Montevideo, sus 
palabras son elocuentes: 
cme borro». 
Sectores del peronismo bur­
gués desean prolongar inde­
finidamente las vacaciones 
de Isabel ycompartir con las 
FF.AA. el poder, hasta la rea­
lización de las próxi mas 
elecciones. Las FF. AA. per­
manecen expectantes. es ne­
cesario ajustar la superes­
tructura jurídica política a 
la estructura económica, 
dominada por los monopo­
lios, y por tanto, dar por tie­
rra con todo viso de demo­
cracia parlamentaria. El pe­
ronismo será utilizado como 
«chivo expiatorio .. , y los uni­
formados no desean compar­
tir el poder con nadie. 
A pesar de todo, los partidos 
tr?dicionales insisten, la 
Lfnión Cívica Radical por 
boca de su presidente Ri­
cardo Balbín, propugna «un 
gobierno de coalición entre 
el peronismo, la UCR.la CGT 
y las FF.AA., para lograr la 
estabilidad del marco de las 
instituciones ... Balbín, tam­
bién haóa mención al vacío 
de poder, «las instituci ones 
no lucen por lo que no lucen 
sus representantes, nunca 
fue más fácil entrar en la 
Casa de Gobierno que ahora 
porque está vacía • . 

El 18 de diciembre de 1975, 
se realiza el ensayo para en­
trar en la Casa de Gobierno. 

La aeronáut ica se rebela V 
exige la nmuncia de Isabel \: 
su reem plazo por el general 
Videla . Al cabo de tres días 
los rebeldes disponen de ac­
titud sin recibir sanción al­
guna y el al to man do ha cal i­
brado la reacción de la po­
blación ante la suble\ación. 
La asonada fue dirigida por 
el brigadier Capellini, un 
hombre que luego plantearía 
problemas al ~istema de los 
detenidos desaparecidos, \"a 
que los cuerpos de las perSo­
nas fusiladas no recibian 
cristiana sepultura. 

Isabel está inmersa en la res­
tructuración de su décimo 
gabinete y en la designación 
del ministro número 55; el 
salario real ha deseclIdido 
un 58 por 100; la inflación a 
fines de 1976, sera del 1.100 
por. 100; Y todo indica que 
para abril se producira la ce­
sación de pagos al exterior, 
las reservas del país son de 
600 millones de dólares v las 
deudas a saldar inmediata­
mente totalizan 2 .000 millo-

nes de la misma moneda. El 
desprestigio del Gobierno es 
total, el golpe de Estado esta 
a punto. La noche del 23 de 
marzo, Isabel y su secretario 
González, son detenidos v 
llevados al Aeroparque Me­
tropolitano. El preludio del 
genocidio ha terminado. 
comien.l3la primera parte ... 
Osear Alende , presidente del 
Partido Intransigente, sinte­
tizaría con claridad la etapa: 
«La caída del Gobierno pe­
ronista demostró la insufi­
ciencia de una doctrina cu· 
yas limitaciones quedaron 
bien perfi ladas, sobre todo 
en la imposibilidad de pre­
tendel· la equidistancia del 
Estado de los factores eco­
nómicos, su desinterés en 
afectar las causas profundas 
de la dependencia, el defi ni­
ti\·o fracaso de la lla mada 
burguesla nacional para 
conducir un proceso de 
cambio de estructuras v la 
frustración que ocasionan 
las burocracias \·acías de re­
presentatividad . El final 
apareció como inevitable , 
cerrándose así un ciclo en la 
historia pohtica argent ina ... 
• A.C. 
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